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Nota de humor, por Dumall 

- Estudio lucha libre por corres
pondencia. 

- ¿ Yeso? 
- Quiero aprender a discutir de fút-

bol más deportivamente ... 

lo cierto es 
que cuantas personas, y fue
ron cientos, visitaron los Pa
sos en la iglesia de Santo 
Domingo, se dieron cuenta 
del aror,na exquisito y pura 
atmósfera que se respiraba, 
gracias a la 

SALUBRINA 

De venta en farmacias 

Impresiones de un viaje a 
Granada en Semana Santa 

Es anacrónico nuestro atuendo de
portivo en el ambiente cosmopolita de 
Barajas, en esta mañana primaveral. 
Luego, en el interior del Bristol tendre
mos que dar explicaciones a esas pare
jas de jóvenes ingleses y a un grupo de 
señoras sud-americanas que con noso
tros y algunos deportistas madrilenos 
completan el pasaje del avión. 

Para ellos Andalucia es sol y saetas, 
Semana Santa y cielo azul, ferias y man
zanilla, pero la propaganda no les ha 
hablado de sierras y de nieve, que solo 
conocen a través de la policromía -he
cha anuncio- de los grandes centros 
invernales suizos o franceses. 

Cuando la Penibética surge como un 
espejismo violento en el horizonte pró
ximo, sus ojos y expresiones son de 
asombro y emoción, y diriamos que es
tán a punto de no dar crédito a lo que 
contemplan. 

Hemos pasado ya Jaén .con la sime
tría de sus campos de olivares y vola
mos sobre la dura serranía que rodea a 
la vega granadina . . 
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Bueua defensa nátural la de este an
tiguo Heino, por «1 que derramara lá
grímas de mújer aquel que no supo de
fendella como hombre. 

Granada. Lento caminar de historia 
en las páginas mediovales de la Recon-· 
quista, desde las bravías tierras astures 
o aragonesas. 

Noventa minutos de vuelo desde la 
Capital cuando la Edad contemporánea 
cede el paso a la que se ha dado en de
nominar atómicü. 

Después ... i Quién sabe 1 El mundo 
pierde en distancia lo que gana en téc
nica y progreso. 

Estamos sobre la Ciudad. El Sacro
Monte. El Albaicín. La Alhambra. Hasta 
aquí parece llegar el perfume de sus 
llores. Los jardines del Generalife. Que 
escenario natural mejor, para una fanta
sía oriental en tecnicolor. Si un nuevo 
lrving escribiera para el cine, pronto 
veríamos a María Montez como heroína 

. de un nuevo «Cuento de la Alhambra)). 

La Capital está en fiesta. 

Suiza no tendrá como Murcia, Ange
les o Dolorosas como las de Salzillo; ni 
el tipismo de las procesiones sevillanas, 
a las que enriqueciera el arte de Monta
ñés; o tal vez la imagineria local no esté 
a la altura de las que legara Gregario 
Hernández a las viejas ciudades caste
llanas de Zamora o Valladolid. 

Pero hay en cambio, aquí en Grana
da, algo ta¡:¡propio y espectacular COñlO 
no podremos encontrar en parte alguna. 

La Cofradía de la Virgen de las An
gustias, de Santa María de la Alhambra, 
y la del Cristo del Consuelo, mejor lla
mada «de los gitanos)). 

Túnicas moradas y sencillas, sin mú
sica, ni trompetas, con el solo apagado 
del redoble de un tambor cortando el 
silencio emocional. 

Este Cristo pálido y expresivo es una 
nota de austeridad y penitencia tras el 
brillante desfilar de Nuestra Señora de 
la Esperanza a la que dan guardia Naza
renos con túnica de seda verde, y Ca
marera de honor ataviada con la clásica 
mantilla. 

Era ya la medianoche cuando por la 
Carrera del lentamente ha
cia el Sacro. Uconte, lá imagen del cru
cificado, mientras la pirotecnia de las 
bengalas y el resplandor de las hogue
ras daban al Cortejo un aspecto impre
sionante y espectacular, 

Morenos de verde luna, como diría 
Larca, los cófrades avanzan lentamente 
por el camino sinuoso, esmaltado aquí 
y allá en su peregrinar por los lamentos 
cálid.os y profundos de las saetas cuyos 
ecos parecen alargarse, - hechos eco y 
oración-, hasta las nevadas cumbres y 
más arriba hacia Dios. 

Nota típica y exclusiva, no prepara
da para espectáculo y atracción de turis
tas, como escribia un · periodista local, 
sino manifestación expontánea y genui
na del fervor popular que ofrece el jue-

go de luz y su ardiente fé a la imagen de 
su veneración. 

Es esta procesión con la de La AI
hambra el exponente más puro de la 
tradición granadiml. 

y ambas tienen como mayor mérito 
el que les proporcione como diría Una
muno «el formar parte del paisaje». 

(De nuestro redactor M.a DUMAS, 
antes PEPEDUSI) 

FERRETERIA 

CHOCOLATES 

Juan lacasa y Oía. 
Mayor, 17 JACA 

El hombre del día 

Es guapetón y buen mozo, 
con cierto aspecto de inglés. 
no sé si nacido en Huesca, 
en Ayerbe, o Biscarrués. 

Vino desde Panticosa 
como en Jaca es bien notorio, 
y aunque de salud rebosa 
estuvo en un sanatorio. 

Hace latir corazones 
y echar profundos suspiros 
adivinando en un trís 
lo . que has cenado o comido .. 

Canta /jotas y flamenco; 
toca muy bien la guitarra 
y cual un bonaerense 
tiene afición a la "farra" 

Cuenta con uua heredera. 
A y 13, sus iniciales. 
Cual un Obispo, hace "curas" 
y al mismo tiempo, hace reales. 

MAsnú 

CARNECERIA 
y 

TOCINERIA 

Isabel Bayona 
JACA 

FERRETERIA 

DROGAS 

PERSIANAS 
APARATOS DE RADIO 

AL C O N T A DO Y P:L A Z O s 
Pedro Villa(:atnpa 

Porches del Mercado - Tel. 145 
JACA 
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Suenan las campanas 
( Vien e de la primera página) 

alimentos está n por las nubes, ellos po
drá alcanzar más fa cilmente que los que 
nos «a rrastramos» a sus Í)iés. Lleva 28 
años de Sacristán y piensa serlo con 
las cifras al revés, en cuanto a los a fias, 
no, en cuanto a las pesetas diarias ... Me 
intereso p(jr algo que ha llamado mi 
a tención alguna vez: la banderita blan
ca que ondea sola" próxima a la torre, y 
me alegro de preguntar su significado, 
porque tiene un 'poquito de curiosa, in
teresante historia. 

Dicho paño, de -lienzo recio, blan co, 
m ide un metro por setenta centímetros, 
aunque por la distancia que de él nos 
separa, lo apreciamos bastante Inús pe
queño. En el día antes señalado, al ama
necer, acuden con el Hom ero Mayor, 
otros cinco, junto con el albañil señor 
Píedrafita, los que, en unión del Sacris
h ll1, l,uego de ,cortar , un trozo del paño 
para dejarle dos , puntas, suben al cam 
panario, el albafiil, cambia el del a ño 
a nterior por el nuevo, y del trozo so
brante, se ,hacen tantos co mo los presen
t es, répartiéndolos. Y allá, arriba, ,viene 
el desayuno de anís y torta, dej ando la , 
nueva «veleta )) colocada para «a huyen
tar las nialas nubes)). ' 

fljos e indispensa bles, a lgunos vecinos 
que se prestaba n gustosos a la ay uda. 
Ahora, solo se da n los toq ues. 

Y oído lo dicho, vuelvo a descender 
has ta la norm alidad, luego de un rato 
pasado más' cerca del cielo, y junto a 
las campanas cuyos so nidos al cielo 
llega n. 

CARAMROS 

BO M BONES 
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El Homero mayor de Santa Orosia, 
compra el paño, la víspera ' de Jueves 
Santo, y se deposita en el Sagrario del 
Monumento del primer t emplo, sobre 
los corporales, y encima del paño, el Co
pón con la Sagrada Forma. Allí perma
nece h asta el día siguiente, que, una vez 
vacío el sagrado lugar, se ll eva el Sacris
tán para guardarlo h'asta el 3 de mayo, 
festividad de la Santa Cruz. 

Para lograr evitar ese peligro, se to
ca , ta mbién, <(<1 nuble)). An tes, no hace 
mucho tiempo, luego del toque" si la 
tormenta descargaba furiosa, se exponía 
a Santa Orosia en la lonja mayor, sacá n
dola de su altar con el Sacri stán de la 
Hermandad , el portero y los setenos, 
más el capellá n de Sa nta Or05ia; esto, 
si era de noch e. De dja, además de los 

CASA ECHETO 

PORCHES, 4 

T ,EL~ F . 80 
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Con prismáticos" Agrupferre" 
Bajamos al Campo, cual si fuéramos observados: 

muy ((airosos» y satisfechos, pues que nos congratu
la ver a la gente feliz, y en este pasado domingo, lo
dos reflejaban bienestar, con cara de Pascuas. Y los 
imparciales, ante el encuentro que iba a tener lugar; 
y los liberales, que iban sólos, sin depender de na
die; y los heraldos, que anunciaban el éxito cual si. 
lo vieran; y, en fin, hasta los ((Ferres», lodos tenía~ 
mos al pOl:tero de la ((Agrup» en los ojos, al llevar
los llenos de arenas. Dos amigos, nie insinúan si soy 
o no, ,partidista, cuando ¡torpe de mí! entiendo de 
fútbol, como el primer día que vi volar el balón. Tu
ve que decir a uno: Azcón él lo que quieras, que es 
Ul~ pelmazo. Y va, y nos habíamos dejado las locali
dades en casita. Que si el 132; que si el 321, que si 
no encontramos a Bescós, que fué el dante de los 
papelitos. Que dónde está Bescós; y un guasón me 
dice, que ¡en la Garcipollera! Que nos sentamos en 
pleno ambiente ((Ferre»; que nos echan, aunque con 
flnura; que nos da Bescós, al fin, otros papelitos, y 
que nos toca ir entre los «agrup». Y tan contentos 
como antes. Lo que puede el ser mitad y mitad, fut
bolísticamente hablando ¿eh? Echamos una mirada 
en derredor, y como si hubiera estado trabajando 
Olivier por allí; todos soldados. Allá arriba, el ten
dido de los sastres, con gran entrada eclesiástico-mi
litar, pero sin graduación: los simpáticos seminaris
tas, y todos los quintos, menos el que está a mi vera .. 
Estoy por irme, antes de comenzar el partido. Hay 
un enorme '.orfeón, que cual gran espejo facturado, 
está (siempre de canto»; y como la letra es (el Fe
rrenal ganará» yo rne dije: pues, ya ¿para qué aguar
dar? " Y la cosa es, que el Destino r eserva grandes. 
sorpresas. Un gol... otro gol... y los 2 (<agrupados». 
Me quedé; y me quedé como los ((Ferr e» , de piedra. 
y no lo digo por la que tiraron al árbitro desde. :. 
allá, cosa que no merece más que un calificativo: di
go, o decía, que me quedé de piedra como los ((Fe-

ITe») , porqu e, lwsla el aire se paró. Ni pitQs, ni flau
tas, ni cuplets. Y cuando luego del descanso en el 
queme dí cuenta de estar cerca de un naranjo m.ix
to, que di ó naranjas y limones, cuando solo faltaban 
diez, minutos de j uego, el Destino se hizo (Ferre» y 
trás un LanIo, vino otro tanto, y otro lanto ocurrió 
con los afónicos, que recobraron la voz y el voto, y 
todo el aire almacenado y la angustia que oprimía 
los pechos, salió y se convirtió 'en una alborozada 
alegría que si se admitieran adj etivos, no se acaba
rían estas impresiones. Mientras (el calon del triun
fo se manifieste así , todo irá bien. Lo ml'\lo será, si ... 
Hay que pensar que todos somos de Jaca y buenos 
deporti stas, aunque haya catalanes y q~lÍén como yo, 
no entienda ni de ((Arbitrios», como decía, muy hin
chada, una (hincha» soplando al subir la cuestecita 
tan empolvadita. Para otro día tan "airoso", pro
pongo el alquiler de guardapolvos. Será un buen 
negocio. 

D. 

~ EL CRISTO YACENTE == 
Crespones que estáis de luto, - húmedo:; pafios de tela 

desgarrados en girones - de inconmensurable pena. 

Luces, mortecinas luces - de cirios, hachas y velas, 
que vertéis, desconsoladas, - vues tras lágrimas de cera, 

Firmamento aco ngojado, - q ue amordaza alas estrellas 
con sus transparentes núbes' - porque no se oigan sus quejas. 

Noche apagada y oscura" - noche triste, noche seria, 
noche lóbrega, ca rgada -,con l<?s lloros de su l1iebla. 

Congojas, pesar, dolor - el alma sufriendo espera, 
a hogando contra su pecho - el grito de su tristeza. 

Silencio, al suelo, ya pasa.. - ¿Quién és?. dej ad qúe le vea. 
Es mi Dios, Jesús y muert'o ... - y cayó sin vida a tierna. 
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JosÉ MANUEL SÁNCHEZ-CRUZAT 


